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COSAS WfAIIIIS EX CADIZ. 

Es la primera, lector benévolo, la forma
ción de una Sociedad de interés publico y de recreo 
en la rasa de la Camorra : lugar de tan infaus
tos recuerdos. Esta sociedad se llamará nada 
menos que Instituto Gaditano. 

Tienp por objeto, según dice una circular 
que ha llegado á nuestras manos: 

«Proporcionar á sus Socios1 todos los r e 
cursos de una sociedad culta. Habrá en él , 
cafe, billar y toda clase de juegos permitidos, 
con gabinetes de lectura de periódicos y de ter
tulia; v con el objeto de que las Sras. de los 
Socios disfruten también de recreos honestos I , 
h a b í a un día señalado en cada semana para 
conciertos v lectura de escogidas composiciones 
literal ¡as: y en atención á que estas reuniones 
son frecuentes, d e b e r á conciii rirse á ellas con 
trages sencillos y sin lujo (2). Las esposas é 
lujas de los suscrilores se consideran Socias, y 
con facultad de llevar en su compañía á sus 
palíenlas mi l ía las , a lodos los actos propios 
de Sras., sobre lo cual formarán ellas mismas 
su reglamento particular.» 

«Teniendo los Socios a la \ isla peí ludiros, 
precios corrientes de frutos y mercancías, co -
li/aciones de efectos públicos, notas de buques, 
vapores y cuantas noticias y dalos deben reu
nirse de esle género, pueden concurrir d iar ia
mente de \ á 3, para tratar loda clase de nego
cios, como se hace en las Bolsas.» 

«Se puede establecer una casa general de 

(1) Sí señor , los recreos honestos antes que todo. 
(2) La scnc i l l c i es madre de la elegancia : el 

lujo padre de los vicios. 

baños de vapor (1), minerales artificiales, de 
mar, y dulces, frios y calientes; que después 
de satisfacer alas comodidades públicas y par
ticulares con un establecimiento de que s eca -
rece en España, atraiga á Cádiz concurrencia 
de personas forasteras.» 

«Careciendo esta Ciudad de un Martillo, 
Iludiera establecerse también (2).» 

Después de enumerar largamente este pros
pecto todos los adornos que se han de poner al 
Instituto Gaditano, si llega el esperado é ines
perado caso de llevarse á puro y debido efec
to, concluye en esta forma: 

«Todas islas obras, allamento costosas co
mo se conoce á primera vista, se verificarán 
por el arrendamiento de i ( i mil reales anuales, 
contratado por el periodo de 9 ' , años ; de cuya 
cantidad dejará anualmente 30 mil reales, en 
poder de la junta directiva, para las obras es
pigadas. Y para que el Instituto Gaditano 
tenga seguridad de permanecer en el disfrute 
de dicha posesión, aunque varié de dominio, 
lodo el tiempo que guste, después de fenecido el 
primer arrendamiento, por un precio que no 
esceda de 3(1 ni baje de 2 i mil reales, se otor
gará la correspondiente escritura tomándose 
ra/u.id" ella en el oficio de hipotecas.» 

«El lujo y los goces que esta Sociedad 
líala de proporcionar, solo cuesta á cada sus-
criptor la corta suma de Í 0 duros, pagaderos 
en dos años, de la manera que se acuerde en 
junta general, queresa lodo lo que se esliende 
su responsabilidad; pues el martillo, la bolsa. 

(1) ¿Pues no se ha de poder? ¿Quién t e n d r á la 
osadía de impedirlo? También se puede estable
cer un molino de viento, ó una iglesia, ó una torre 
de vijia, ó un reñ ide ro de gallos ó un falansterio, 
ó una plaza de toros, ó cualquier cosa por el estilo. 

(2) También se puede establecer. Todo está en 
lo posible. 
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la casa débanos, los juegos de billar y demás, 
permitirán con sus produelos cubrir muy pron-
to las atenciones del establecimiento.» 

Nosotros por nuestra parlo deseamos que 
se lleve & efecto la fundación del Instituto Gadi
tano; pues seria do suma utilidad para Cádiz. 
Por 40 duros pagaderos en dos años tienen los 
aficionados un martillo que se punte establecer, 
una bolsa que se puede llenar, una casa de 
baños que se puede construir, otros juegos per
mitidos, unos juegos de billar, unos recreos 
honestos de Sras.,' y mil olías baratijas que no 
recordamos ni queremos recordar. 

=Prosiguiendo la larca de referir á nuestros 
amables lectores las cosas notables que están 
pasando en Cádiz, diremos que es la segunda 
haber llegado un cirujanodentisla: el cual, s e 
gún un anuncio que se halla estampado eu las 
esquinas \ que cogimos al vuelo, 

atiene el honor de participar al publico 
que se encarga de hacer todas las operaciones 
de la curación y buena conducción déla boca, tales 
como sacar dientes v raices por difíciles qu. -
presenten, pues además de suesperienci.icuenla 
con instrumentos inventados en París por los ñ u s 
célebres profesores como el DR. I.wuu.r U IOI -
S A I S y el celebre liaron Dupuvtrcn, iuvenliu de 
un gran número de instrumentos de C i i u j u , 
y de la guia práctica &c.» 

«El mismo arlislase encarga de poner dien
tes artificiales minerales sea un solo diente ó 
muchos basta toda la dentadura, imitando per 
fectamente la naturaleza y reemplazarlo las 
mismas funciones.» 

••• Kl Sr. H A U B A N V garantiza dichos dientes, 
por diez años.» 

Según se ve, el Sr. Barban y se encarga de 
hacer lodas las operaciones de la curación y buena 
conducción de la boca. No sabemos á dondu 
querrá conducirla. 

«=Por último y para remate (lelie.-ta, no será 
malo trasladar aquí copia l i d de una carta que. 
por el correo se nos ha reuiilido, la cual dice a-a ¡ 

Sr. Caballero de la Tenaza. 

Amigo y dueño de quien V . lo sea. Yo 
soy un vecino de Chipiona. II" venido á Cádiz 
á Tcr á SS. A A . Fui al teatro en la noche del 
jueves. Vi que cuando entraron SS. A A . se 
pusieron todos los caballeros y señoras en pie 
y yo también me puse, porque nunca quiero ser 
menos. Observé qo i la lucerna no subía, y 

dije para mi sayo : esto es cuestión de etiqueta. Sin 
duda cuando concurren á los leatrns personas 
reales, acostumbra levantarse lodo el mundo, 
y dejar baja la lucerna. Luego me dijeron 
que á una rueda se 1« había roto un diente y 
que por eso no podía subirse. V> acababa de-
leer e| anuncio de un dentista que ha llegado 
á Cúdix ahora poco, y poi e>o dije : pues si la 
falta consiste en un diente, busquen corriendo 
á un dentista que los pone artificíale!. 

\ o sé si siguieron mis consejos: lo que 
tengo por indudable es que la lucerna, cansada 
de alumbrar á los palco» x-quudos, terceros v 
tablilla*,-dejando siempre ñ nn'dia luz los p r i 
meros v en tinieblas las platea», quiso indicar 
á la Junta de Beneficencia que tales muebles 
se compran para iluminar los palcos de los 
teatros, v i o lo> lechos solamente. 

Besó i V. la ulano, caballero do mi vida. 
Memorias á la esposa j a los autos, M a n i r u -

\" -i mas \ mejor, jase \ . bueno : sacuda el 
y mande á su apasionado 
I 

Con esto. Ii 
l l . l . e s , l l e v a n 

-muí, termini) estos 
d pai aaerv irle lítala 

F A B U L A . 

EL LADRON Y LOS PASTORES. 

V.n uno comarca hahja 
un famoso bandolero, 
.iliorrrcido de todo» 
por M I S crímenes horrendos. 
Cierto dia dos zagales 
se lo encontraron durmiendo, 
v uno de los paslorcillos 
habló ASÍ a' su compaücro : 
—«Si obrara Dios un justicia 
castigando a los perversos, 
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condenar í a ¡í ruto hombre 
a vivir siempre un desvelo, 
abitado de continuo 
por cruel remordimiento. » 

. \ o lilasleines (dijo el otro; 
» M.inpre tí Dios alabemos: 
l í lo$ mnlm no tlurmirran, 
¿que feria de Ion liuennt'f > 

J. P. 

.BIBLIOGRAFIA. ' 

POESIAS ARABES Y PERS..S. 

En el año de 4833 fueron «ripiosas en 
Paris, |M)r Julio Didot, unas Poesías asiáticas 
puestas en rerso castellano por I). Gaspar Varia 
de IS'aca, Conde de Aoroña : las cuales por haber 
visto la luz pública en p.iís oslranjcro son muy 
poco conocidas en España. 

.Nn-nii "mudos por el deseo de hacer 
|Mipulares unas obras |)OoUeaÍ de tanto m é r i 
to, vamos a dar algunas noticias acorra de esla 
preciosa colección, persuadidos de ipie serán 
del agr.idn de nuestros favorecedores. 

Precede á la traducción, hecha por el ron
de de Morona, un discurso sobre la poesía de 
los orientales, escrito en infles por \V. Jones. 
Véase como este erudito considera las obras 
poéticas de los árabes : 

cllay una observación de Demetrio P h a -
lereo en su elegante tratado sobre el es'do, y 
es que no es fácil escribir sobie un asunto 
agradable d i ' un modo desagradable, y que las 
espresiones hermosas nacen igualmente con las 
imágenes hermosas, por cuy a razón dice : Nada 
puede ser mus agradable que la poesía de Safo, 
que contiene descripciones de jardines y banquetes, 
de flores y frutos, de fuentes y praderas, de ruise
ñores y tórtolas, de Amores y Gracias. Asi, ruan
do ella habla de un arroyo murmurando blanda
mente entre las guijas, y ti céfiro jugando éntrelas 
hojas, cuyo rumor escita un sosegado sucíw, sus 
versos fluyen sin trabajo alguno y tan dulce
mente como el riachuelo que describe. Q u i 

zá alteraré las palabrasde Demetrio, porque lo 
cito de memoria; poro este es en general el 
sentido de su observación : la cual si no es mas 
especiosa que exacta, nos induce á creer que 
los puebles del Oriente pueden competir con los 
de. Europa en las gracias de la dicción, así co
mo también en la viveza d e s ú s imágenes. No 
por eso estamos en la persuasión de que la 
poesía árabe sea solamente agradable por 
sus descripciones de objetos hermosos, sabiendo 
qnolos tenebrosos y terribles que producen el 
sublime, cuando están aptamente descriptos, 
son no menos comunes en la Arabia Desierta 
y la Pé t rea ; y á la verdad nada hemos visto 
pintado con tanta frecuencia por los poetas de 
estos países, como los lobos y leones, precipi
cios y bosques, rocas y desiertos.» 

«Si concedemos que los objetos naturales 
que los árabes tienen continuamente á la vista 
son hermosos y sublimes, debemos por preci
sión confesar que sus comparaciones, metáforas 
y alegorías lo son igualmente; porque una ale
goría es uu conjunto de metáforas, una m e t á 
fora un corlo símil, y los mas hermosos s ími 
les están sacados de los objetos naturales. Es 
verdad que muchas de las (¡gurasorientales son 
comunes á otras naciones; pero algunas de 
ellas reciben un carácter peculiar de las cos
tumbres de los árabes qué moran en las l l a 
nuras y bosques: las cuales se perderían, si 
ellos habitasen en las ciudades. Así el rocío 
do la liberalidad, v el olor de la reputación, 
metáforas usadas hasta del mas bajo pueblo, 
son maravillosas en boca de aquellos (pie nece
sitan tanto de ser refrescados con los rocíos, y 
que complacen el sentido del olfato con los 
(dores mas suaves del mundo. F.s también 
muy común en lodos los países hacer frecuen
tes alusiones á la brillantez de los luminares 
celestes que dan su luz á lodos; pero las me
táforas de que estos se valen, tienen una be
lleza mas. si consideramos que están hechas 
por una nación que pasa las mas de las noches 
al raso, ó en tiendas; y por consiguiente Ven 
la luna y las estrellas en su mas grande esplen
dor. Esle modo de consideiar las figuras 
poéticas puede á muchas de ellas prestarles una 
gracia que ciertamente no tendrían en nuestros 
idiomas, como cuando ellos comparan las fren
tes de sus queridas á la mañana, sus rizos á la 
noche, sus rostros al sol, á la luna y al jazmin, sus 
mejillas á rosas y á fiutas maduras, sus dientes á 
perlas, granizo y copos de nieve, sus ojos á narci-
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sos, su cabello rizado á escorpiones neijros y á ja
cintos, sus labios á rabies o á vino, las formas de 
su pecho a granada, y el color de ellas a la niere, 
su talle al pino, y su estatura ai ciprés, a la de la 
palma 6 d la jarelina. Muchas de oslas com
paraciones parecen forzadas en ios idiomas 
europeos: sin embargo son ciertamente de gran 
delicadeza en el suyo, y afectan de un modo 
particular sus ánimos. Sus símiles son por lo 
general muy ovados y pintorescos como aquel 
del azul de los ojos de una hermosa, derramando 
lágrimas, á las violetas goteando con el rocío; y 
aquel de un guerrero, avanzando á la cabeza de 
su ejército, á un águila surcando el aire y rom
piendo las nubes con sus alas.i 

Esto dice el célebre orientalista W . Jones. 
Conocido por sus palabras el carácter verda
dero de la poesía árabe, no nos parece fuera de 
propósito insertar aquí algunas muestras de la 
elegante traducción española hecha por el con
de de Noroña : 

El á Dios de Abu Mnhanitued. 

Hasta qne en la mar undosa 
el grito de leva oí , 
la fuerza no conocí 
de su mirada amorosa. 

Vuela hacia mí desolada, 
y llorando se retira : 
abre sus Libios, y espira 
la voz antes de formada. 

Quiere bebenne el .diento, 
v entre mis brazos se arroja 
para estrecharme, cuol hoja 
que en derredor cine el viento. 

Mas se para, y un gemido 
lleno de amargura da ; 
v en pos esclauia: ¡Ojalá 
no te hubiera conocido! 

k una muchacha llorando, por F.bu \l Kiinii. 

Cual la viola fiel huerto, 
cuyas suaves hojas 
brillan con el rocío 
que derrama la aurora, 
parece la (lor mia, 
cuando á la angustia brotan . 
de sus ojos azules 
mil perlas deliciosas. 

\ una muchacha que se sonrojaba, cuando la 
miraban, ¡ior el calila Üadlii iiillali. 

.Mi rostro se empalidece 
cuando a l.rvla miro átenlo ; 
y el de I,e\la en el momento 
con el rubor se enrojece : 

Como si la sangre ansiosa 
ile mi corazón hovera, 
\ u depositarse fuera 
en su mejilla preciosa. 

. la fortuna, por el Sultán Síteos VI flaali 
Cabies. 

Díte al que »r halla ip i r jo t» 
del -iroeeiler de fortuna, 
que ella tan solo im|on lim.i 
al rico v al poderoso. 

Mira al cadáver nadar 
sobre la llanura undosa, 
v estarse la perla hermosa 
en lo profundo del mar. 

Cuando los bravoso» viento* 
de sus cuevas se desalan, 
no combaten ni maltratan 
sino arholrt corpulento,. 

¡Y cuanto» hay que verdean! 
;cuantos secos y agostados! 
Y i lo» de fruto < argado* 
únicamente apedrean. 

Con refulgente arrebol 
miles de astros resplandecen, 
y solo eclipse» padecen 
la blanca luna v el sol. 

\ una muchacha. 

Tendiste la red de Amor, 
en ella me lias cautivado, 
v ., mi corazón cuitado 
abandonaste al dolor. 

Tu mano preso me tiene, 
cual ave que un n iño c r i a ; 
que sufre fiera agonía 
en tanto que él se entretiene. 

E l , si reflei ion tuviera. 



la tratara con car iño ; / (, / 
v ella, iti valor, <lel n iño 
< un prestas alas linyera. 

i unosji iM'i irs ||( iiuistraliaii eslar enamo-
railns ili ella v de sus eompníieras, por 
Valadala (mora cordobesa). 

Nuestras timillas miradas 
.vuestro corazón hir ieron, 
y con las vuestras osadas 
nuestras mejillas bañadas 
en pura sangre se vieron. 

Troquemos herida á her ida ; 
pero rio, que la esculpida 
en la faz se desvanece, 
y con mi l angustias crece 
l.i que en el pecho se anida. 

rn la muerte de su amada, por llmi Ziali. 

I I <iMt.ni la l i imlia de mi amada 
Me dallan m i ' , amigos por consuelo ; 
Mas <" les repl iqué : ¿tiene ella acaso 
Otro sepulcro que un amante pecho'! 

\ una negra rirliiosa, por hlin lalanis Al 
Eskanderi. 

I na negra es mas blanca l i m e ñ a s \ e c c s 
l ' o r sus costumbres que las blancas m i s m a s ; 
Y ba\ en su cuerpo, como almi/cle o s c u r o . 
I.a candidez d r l alcanfor mas puro. 
Knlonces se asemeja 
Su tez a la pupila de los ojos; 
Que negra nos parece, 
Y es una luz que viva resplandece. 

0 

Epigrama de Fcrdusi al ver que el Sultán 
no le premiaba un trabajo que había 
hecho de orden suya. 

Es Mahmud Zaheb' mar generoso : 
N i fondo ni ribera en él se advierte. 

Sumerg íme en su seno y no hallé perlas : 
No es la Colpa del mar, es de m i suerte. 

La Gola de a»un. Tabula por Sadi. 

Bajaba de las nubes desprendida 
I na gota á la mar : estremecida, 
¡Cuanta agua! (esclama) ¡que es tens ión , sovnada 
Con esta enorme masa comparada! 
En tanto que ella con rubor se encoge, 
Una concha en su seno bi recoge, 
La abriga, la alimenta, de tal suerte 
Que en una hermosa perla la convierte, 
Y ora brilla en la frente de un rev puesta. 
¡Tal premio consiguió por ser modesta! 

Consejos de Nushirvan moribundo, á su hijo 
llrmiiz. 

Cuando vio el rey Nushirvan 
su postrer hora ya cerca, 
l lamó á su hijo Ormuz al lecho, 
v le habló de esta manera: 

«Del pobre, del infelice 
sé , hijo, guarda; v no pretendas 
confinarte en las pesadas 
cadenas de tu indolencia. 

Nadie en tu dominio puede 
gozar de abundancia, mientras 
l i i cuides de tu reposo, 
dic iendo: Etlo me rontntfa. 

Ni el S . I I H O nunca aprobar 
que el pastor tranquilo duerma, 
en tanto que el lobo astuto 
el redil con ansia cerca. 

Hijo, v é : al misero pueblo 
con tu pro tecc ión alienta ; 
que es de él el rev desde el punto 
que se ciñe la diadema. 

Las raices son el pueblo, 
y el tronco el rev : considera 
que de las raices saca 
el á rbol toda su fuerza.» 

Además do multitud de epigramas y poesías 
de varios géneros, lienen los poetas persas una 
composición llamada Gacela, especie de oda 
anacreóntica sumamente graciosa, cuyo nombre 
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ha tomado del animal que les sirve de rompa- P O S T D A T A . Por San Pedro Ádwmadá \ 
ración p í a celebrar una hermosura, romo es por San Juan A ni* porium létinmnúktt&, hiendo 
entre nosotros la paloma. mi vida, ocasión de entonar un Gloria Palrx. 

La respuesta á Sevilla en el barrio de Ummum 
Sanelorum.v 

EL AMAME I. VI IVI P l R h U F 
La señora de jos pensamientos de este 

,1 amanto latino-[larlanlo era al parecer de buen 
Jt humor, y dotenn¡iK> seguii-elo, según se vapor 

la siguiente epístola que le remitió á la ciudad 
v sitio indicado : 

Has de saber, lector amigo, que anda por 
esos mundos de Dios cierto calwlloro, lodo a l 
míbar y jalea, mas galán con las damas que el 
mismísimo Amadis, y mas hablador que d ipu
tado oposicionisla. Éste ta] es hombre que se 
baila entre el oloño y el invierno : quiero decir 
á fines del nov iembre de sus años. Cansado de 
leer los mas esrelonles autores romanos con la 
inmensa copia de glosadores y comentaristas, sin 
haber logrado entender ni a los unos ni á los 
olios, ha dado en la flor, si llor pu. .o llamarse, 
de intercalar en sus escritos y Con versaciones 
multitud de vocablos latinos con el fin de con
seguir de las gentes reputación de hombre 
doctísimo. 

Llevado de este capricho reverendo, es 
fama que á una doncella de mala cara y peores 
hechos dirigió la siguiente epístola, en que le 
declaraba su atrevido pensamiento ; 

a Domina: Dice el vulgar adagio que tn-
teleelus apretatus discurril que rainal. Ya estov 
fatigado de pasear en vánoad prdem Ultra* las 
aceras de tu calle; y pues he II'gado al Musa 
Musae del amor, haz que no me atasque en el 
quis vel quid. Si correspondes Unamente á mi 
afecto entonaré en acción de gracias un solemne 
Te Üeum. Si no, ya pueden cantarme desde 
luego un tristísimo / » prafundn, lüms coronal 
opus. Sea venturoso el lio de nuestro amor 
para mí, por medio del cura de la parroquia. 
Solí Uro honor elglonu. Si desdeñas mi mano, 
por fuerza me has de decir quare causa : yo por 
mi parte vivo en la persuasión de que me ido
latras. Tal vez me equivoque •, |>oro equivocalio 
non esl erratio. Por tanto, pues habeo pecumam 
y no soy ningún quídam despreciable, concédeme 
tu blanca mano; que este es mi parecer, salvo 
meliort, y Laus Uto. 

Fulano de Tal. 

tGralias agólhus Domino De» nostro. \ :\ V. me 
hizo una declaración formal va es llegada la 
hora de darle las oportunas e insípidas ca la
bazas que tan T>i'Ti tiene merecidas. ¿Se ha 
figurado V . . amigo Domine, que vo soy un 
omnibus de lo* amantes ! un rcfugiumpeccalorum 
ó una consolalnx af/tilorum* Ha de saber que 
amo ; pero nunca s-rn V . H objeto de mi amor. 
D>xi.n 

E l latinizante no escarmentó por ende : ante* 
bien, enristrando nucvamenl* la juntóla, lauro 
contra la referida ninfa este cohele a la ron-
greve en forma do carta. 

«Tu rpisiola, sierpe engaño-,», me de
muestra que ha llegado <•[ Dvtiraeel Ditt '/'<' 
Descarga sobre mi los rayos de tu cólera y D*vm 
iW Dfo, que l.i ig.nuanci 1 ti aduce /'<• donde diere. 
Yate, astuta -nena. Mi amor ha muerto: fte-

qui'icat fu paer, \men, per omnia sa renih \aenilo-
rum. .niPN»; 

•eia dan •ve 

Pues que Tin muerto % Í I tu amor, 
rrquietrtit in purr timen: 
en morirte l ia hecho muy bien, 
mil gracia» por el favor. 

De amor tan latino j f ie. , 
al entierro no he de ir: 
TO be jurado 110 axiaDr 
á mas entierro que al mío . 

Por los rasgos amatorios ite este amigo de todo 
lo que huele á latinidad, vendrán nuestro*, lec
tores en conocimiento de su genio y condición. 
Si alguno estornuda delante de él, al un "iinenlo 
prorumpe en un Dommus tecum. Cuando en
cuentra á alguna persona su amiga ó conocida, 
en vez de un beso á V. la mano, ó un á Dios, se 
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(juila el sombrero hasta los pies diciendo Salar. 
A y u d a mi«as no por devoción, sino por el de
seo de hablar en lalin. En las iglesias caula el 
Tantum mjn y demás canciones shgmdascn coill-
pañía de los sochantre, alus cuales profesa una 
amistad sin limites. 

A las seicuas qué visita atormenta con 
testos latino*. Kl urma virum que '.vinode Vi r 
gilio, el valtila man de Horacio, el vén subit 
illius deOvi lio y hasta el mátenla sunt maníais 
de nuestro Nebí ija, de infausto recuerdo para 
lo* muchachos, cosas todas que son el ábeééúe 
los que han recibido una educación cualquiera, 
salen a relucir en las convenaciones que sus
tenta. Bostezan las señoras : las niñas miran 
á hurtadillas á sn* amadores, v se sonríen ma
lignamente. Estos lanzan mil pullas sobre el 
a n i l l o latino, v para mas burlar-e desús majade
rías le dirigen en «un de curiosidad preguntas 
sobre el lleulantimorumenot do Terencio ó sobre 
el Anfitrum de Piauto. Algunas veces ciertas 
señoras ofendidas d« su* simplezas, toban su 
plicado |M>r !.i« animas 'temidas que se deje de 
lal inizardéla te de e l ! ' - Pero nuestro hom
bre á eso replica : a Las mujeres de este siglo 
gnu sumamente necias. Aprendan V V . el latín_ 
y serán oír» -1! -ali iee> (¡albulos \ Luisas Siseas, 
asombro- d • 1/nopa en aquellos tiempos.» 

I.,i« S i a - , quemas precian leerlas novelas 
de Humas \ Sue, (pie romperse los cascos en 
aprender verbos y pcriiutliu-, dan al diablo á 
nuestro i i "o latinizante'; y maldicen el punió 
v hora en que tan endemoniado hablador entró 
porlos umbrales de siia cusas. 

(arrias s as, i nu \ le Ifacas, a quienes él 
porfiadamente vi*ila!.,i, b preguntaron un dia 
u¿cuál era la causa de que sai-asen en la proce
sión del Santo Ejiliorro un estandarte que dice 
S. P. O . It. : signos que en castellano equiva
len á Son Pedro quitre rosquete»?» 

Nuestro hombro entonces enfurecido co 
men/ .1 a esplicMrlés punto por punto la verda
dera significación de tales letras; y hasta sacó á 
relucir el origen que tuvieron, cuando la con
tienda de Sabinos y Romanos. Es á saber : que 
aquellos pusieron en un estandarte eslas cuatro 
letras S. P. Q. R. con intención de decir: 
Sabinorinn populum ¿quis resistit'/ ¿Quien resiste al 
pueblo de lossabinos? A lo cual respondieron sus 
contrarios con escribir en otro estandarte las 
mismas letras, para dar entender que el Senado 
y Pueblo Romano. 

Esta9 son las simplicidades del hombre 

latino parlante. Cuando lo vieres, lector amigo, 
huye do él ipso ¡acto, porque su intención será 
hablarle ex culhedra para que á todo digas rna-
ijisler dia-it. Y pues locos de esta especie no 
son rara avis in Ierra, no des al olvido mis 
consejos. Y siempre memento homo: hazles la 
cruz como si realmente fueran demonios esca
pados del infierno, diciéndoles con don Q u i 
jote Fuijite partes adversar. De lo contrario pue
des con el ejemplo dar en la misma locura y 
luego ISulla esl redemtio. 

K L C A B A L L E R O H L L A T E N A Z A . 

S E R E N A B A A SS. AA. 
% 

En la noche del viernes fueron con una 
brillante serenata obsequiados SS. A A . RR. 
por nuestro apreciable amigo el S r . D . Juan 
Jini"nez, euq tiesa rio del Teatro Principal. Las 
pie/as que se tocaron y cantaron son la ober
tura de la ópera Dominó Noi r : coro de tiples 
de la favori ta: dno de la ópera A l i l a : Barca
rola de la opera Kl llegante: gran wals el 
Aventurero: El Jaleo de Jerez, canción escrita 
por niiesli u colaborador D. José Sauz Pérez, y 
la galop de la opera Hernán i . 

La canción del Sr. Sauz Pérez, escrita 
para ser cuitada con lu música del Jaleo de 
Jerez, es como signe: 

S o l * . 

¿Qaién que. vea, tu persona 
no. te tiene de queré? 
Si llevas la sal del mundo 

¡ay me jundo! 
en tu cara, rech ipé . 

l o r o . 

(aiando te endico, ' 
a b ó Per ico, 
empieza el alma 
a hormiguea, 
es de verda'. 



Molo. 

Linda cara de amanóla, 
¡hola j hola! 

Ramito é flores de o ló , 
si acaso no te as dormio 

sal del nio, 
Paloma, i oir mi caución. 

( o r a . 

Arrebol del alba de la primavera, 
Estrella é la tarde, perla de la mar, 
Alumbra la sombra con tu cara bella, 
Que si no, salero, me voy a' abroncar. 

Solo. 

¿Qué sale por su ventana 
que da tanta rlarida? 
¿es la luz de la mañana'! 
—«Es su cara resala.» 

—¡Puesé , chava! 
—Gaya, es venia. 

C o r o . 

Viva lo precioso, viva el sá lenlo . 
Tirarlos sombreros y capas, churrú. 
¿No veis por los aires mi.ipvas de oro' 
Es que llueve, amigos, La sal de Jesú. 

Solo. 

Pero ¡qniá! esa luz que alumbra 
El negro cielo y el mar, 
¿A que es... vaya una apuesta... 
Otra aurora boreal? 

—Todos se han equivocao. 
que ese precioso arrebol 

, de un balcón se ha disparao. 
—¿Qué, de un balcón sale el Solí 

«'oro. 

Según se vé 
eso ha de s é ; 
digo, es La chacbi, 
toma, cahá, 
es de verdá. 

No vengaste con jonjana 
que no es el Sol, cámara, 
ni la luz de la mañana, 
que es su cara resala. 

Po si es ella, cabayeros, 
dejémosla descansa, 

no digan «pie alborotamos: 
—Hablaste bien, es verdad. 

B A I L E A SS. A A . 

Anoche tuvo efectúen id Teatro Principal, 
no ¡.'rao baile dispuesto con el fin de obsequiai 
à SS. A A . UH Por boy no podemos hablar de 
él una palabra; pero desde luego ofrecemos a 
nuestros lectores una larga \ minuciosa dos-

I cripcion. Entro los walsos y rigodones co
reados está el siguiente , letra de nuestro 
amigo 0. Jos»' San¿ Pe t e / . 

Venid granosas 
v bellas silfidas, 
venid herniosas, 
niñas venid : 
venid en coro, 
que esta'n abiertas 
las puertas ile oro 
del gran festín. 

Lechos de dores 
tenemos candidas, 
nidos de amores 
podréis hallar, 
v alegres músicas, 
luces y risas, 
v esencias vividas 
que hacen gozar. 

Y entre el estrepito, 
de vuestros ojos 
laII/.ni antopis 
rmi profusión, 
«pie vuestro imperio 
está en las orgias, 
entre el misterio 
dr la ilusión 

¿Quién .í los ímpetus 
de vn es tras lánguidas 
miradas fúlgida* 
lio llalla p a s i ó n 1 

t ipnén , ruando pálidas 
v mal prendidas 
os ve rendidas, 
no siente amor? 

Venid aligeras 
silfas hermosas, 
cual mariposas 
van á un tardili : 
venid en euro 
que están abiertas 
las puertas de oro 
del gran festin. 

CAUZ.-lBpnau é» U fcrrlMi tMtSu. i t*t° «* 0 J « i I *. 0MW 


